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L& IMPRENTA. 

Qr1e la palabra es olJra ele Dios, 110 puede po-
11erse (~n duda: el que hizo á los ho111bres socia­
bles, el que dispuso que, her1na11os todos, 
vi viese11 en Jlerp tua co111ur1icacion , del)ió, al 
crea1·los, proporcio11arles medios 11ara ello. Y el 
n1edio ele comur1icacion por escele11cia, medio si11 
el cual la sociabili(Jad sería t1t1a qui111era. es la 
palabra. Por su i11flujo, el pe11samiento, ce11tella 
desprenclida de la suma sabidt1ria y colocada e11 · 
la 111ente clel ho111bre, se trasnlite de unos á otros, 
infla111a11uo ·á todos en la misma lla1na, ide11tifi­
ca11<.lo sus a11nas; cua11do si11 Ja pal:-1bra, recon­
centrado cada u110 en sí, se consu111iria en su 
pro1Jio fuego, pereceria en una 1 ur~ha estéril co11 
la natt1raleza, pc>rque ((ébil para vencerla por sí 
solo, no podria invocar el auxilio de sus set11e­
jar1tes, que á su vez sufrir,ian el mismo tormento. 
El ]Jensa1niento de un solo hombre, su espir·1'.tu, 
basta para conn1over el mt111do; no asi su fuerza 
fisica, la 11iateria. Necesitando, por tanto, la 
ret111ion de otras fuerzas ¡1ar~1 la realizacion de s11 

pe11sa111il~11 to, es precisa la existencia de u11a f<:\­

ct11 tacl, que u11a este pe11s·1111íento y los inedias de 
· ejcct1cion, la fuerzait1telectual v l~:t fuer·zaanin1al, 

" 
el es11ír·itu y Ja n1ate1--ia. Esta f'acultad es la ¡)a labra; 
«Ve1·bll112."» asi ta1nbien se lla1na Verbo al ser inte1·­
mediario entre Dios y los ho1nbres, al que hun1a~. 
nizado bajó á establecer el lazo de ur1idad, que 
(]esatára el })ecado. Quecla den1ostrado, que la de­
nomit1acion de la palabra ce verbzt11i »,encierra una 
idea ese11cial1nente filosófica y que su existencia 
es tat1 a11tigua corno la sociedacl , )' sie11do la so­
ciabiliclad u11 a1trjbuto del ho1nbre desde qL1e sa­
liera de las ma11os de su Hacedor, de aqui radica 
la a11 tigiiedad de la pala])ra. 

Pero la sociedad no acaba en ca.da generacion. 
Al i11f u11dir Dics e11 la ine11 te del l10111bre con su 

so1)lo creaclor ut1 rlestello de la sabiduría infinita, 
ir11pí1sole el clebcr de cm plcarle en confor111idad 
co11 la mision á que la humanidad está desti11ada. 
Y co1110 esta 1nision, cuyo térn1i110 se ignora, 
tiene su ¡)1')i11ci ¡Jio en el principio de 1 110111 bre, 
existe u11 lazo de union entre las ger1eracione.s. 
como existe entre los i11dividuos, ut1 mismo es­
])Íritu les a11i111a y los n1edios que unas genera­
cio11es e111plean, sirven á las que las siguen en Ja 
tierra 11ara utilizarse de ellos ó 111ejorarlos, segun 
las circ.u11stancias. 

Falt:1ba, pues, u11 e1e1nento de '7ida )Jara que 
el pe11sarnie11to no muriese con el ho111bre de 
cuya n1ente surgiera, sino que esparcido en la 
tierra co1110 el espíritu ele Dios , se acrecentase de 
dia e11 clia con las generaciones. Y para realizar 
esto se in,'entó la. escritura , el ma)tOr inve11to 
que pt1ede co11cebirse, auxiliar poderoso del gran 
principio de la ideritidad de fines e1i la especie 
liu1ria·na. Por su i11er:lio el es¡)Íl·itu del hombre se 
materializó, puede decirse, haciéndose in 1no1'1tal 
sobre la tierra, con10 inmortal ·es en el cielo. 
Siendo induclable c1ue el espíritu de Dios se re­
fleja en todas las páginas de la historia , que 
en todas las épocas existe11 ho1nbres e1ni11entes, 
que fieles guardadores del sacro fuego, ilu1ninan 
el m11ndo con sus reflejos; 110 puede nadie des­
co11ocer la i1n¡)ortancia de la escritura, cuando 
por rr1edio de ella , se hace el génio patri111onio 
(le todos y á todos guia su luz e11 el caos tene­
broso de la ''it:la. Su i11 vencion , en cua11to es obra 
de Jos 1101nl)res, es t:ln sublirr1e como la pala­
bra , obra de Dios, gt1ardanclo la proporcio11 que 
existe entre sus autores. Su i11ve11tor, si algt111a 
,,.ez ft1é conocitlo, <iebió ser adorauo como un 
Dios e11 lre los pueblos iclóla tras. 

I-Ie111os crei<lo 11ecesarias estas 1 igeras reflexio­
nes antes de ta~atar ele Ja i1n1)re11ta, para \ler el 
ca111ino f)Or do11de el artífice Su¡)remo conduce 
sus oJJras al tér111i110 c1ue se propone y clemostrar 
que, aur1que Or1111i1)ote11le y ocult~1nclo el libro 
del desli110 á los ojos del l101n bre, le asocia al 
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cun1plirniet1to de sus i11escrutables desig11ios, y 
C[tle ¡)adre ~11noroso , vela co11stante111e11te ¡)or su 
Jn~1s ¡1reciosa l1echura. 

La i11ve11cio11 fle la itnprent~1 1 () ,es ta11 adlni-
1')able como la ele lc1 escrittlI'a , })OrC[Lle esta f ué 
el prit1cipio, pe1,,o pt1ecle co1Jsitlerarse de ta11t~l 

. ir111)orla11cia, atendi(lo el grado de perfecciot1 á 
c1t1e llevó aquella y pc)1~ I2s gra11(Jes co11secL1e11-
ci~s c¡t1c prodL1jo et1 1~1 ci viliz~1cio11 y te11cle11cias 
<1 (~ los J)lteblos, c1t1c c¡u izá no se tu vieran en ct1en ta 
cuar1do 1~1 oscrí tura f ué i11 ve11 t~1cla. 

Puede consit!e1'la1')se la escrilt1r~l con10 1~1 flor 
ui\ritl~l, CfUC Cl)CC.rral)~t CD Sll ·cáliz el ~t1ra sernit1é1l 
c1cl l)l"ogreso i 1c1efinit{o fle 1~1 es¡)ccie l101na11a, y 
la itnr)rent~1 co1110 el v~iento c1ue la esi1a ·ce 011 to­
das clir-eccio11es, 11acié11dola f ructifici1r ei1 toe] oc-. 
]()S terrc11os y ])ara totlos los 11011.l}Jres. Por medlo 
do la escritL1ra, el génio del l1orr11Jre (juerJaba, 
co11~{) 11c111os dicl10, solJre la ticr11a, cua11<lo el 
hor111Jrc <lcsa¡)arecia (lo ella; era it1111ortal co1110 
su alr11a ~i que estaJ)a u11i{_io, co1no Dios, (1uc le 
11abia i11s¡,ira.(lo. Pero ft ¡1esa1') dc; darle esta ir1-
111()rtalillacl, no le ide11tific3JJa co11 todos, sino 
({UC circunsc1·ilJia Sll it1flll8l1Cia ~Í l~lS fot•ltll1aS f>l'i­
''ilcgiacJas. I.J'l ir111)rcnta, por el co11tr~1rio, n1t1l­

tiJ)licat1dc> la o}Jr~1 do lil escritura 11rirnitiva, ha"e 
ase'¡uil)le el c~1t1rlal ii1telectual de tocla la 11utn~1-

niuad 1)al' ~l toda 1~t ht1t11a11iJad. Co11 sus ininensas 
alas cobij~1 el espíritu ele torlos los siglos, )i en Sll 

rápido vuelo á tra,1és del tic111110 y del esp~1cio, 
ani1na al al)atido, e11seña ~11 ig11orat1tc, y Cl)ffiO 

11err1os dicho al pri11cipio, á ¡)ropósito ele la es­
critura, hace. el génio patri111011io de todos. Veloz,' 
·casi tan veloz co1110 el 1nis1no J)ensat11ie11to, hace 
que este se ide11tifique en todos los hoinlJres, no 
solo ¡)ara aprer1cle1· del pasado, para el ¡)rese11tc y 
el 1)orvcn ir, sino para que aprecia11clo de prcse11tc 
las i11spirclcio11es de la~ i11teligencias 1)1')ivilegiadas, 
unan sus esfuerzos para la realizacio11 de sus fi11es. 

El no111brc de Gutemberg será tan lluradc ·o 
co1110 el 111u11do, adorna11do st1 f1~011te la i11111arce­
sible co1'1011a de la gloria , porque su i11vento es de 
utilidad gene1')~l para todos los l1ombi·es y })ara 
todas las e{iacles. 1\l crear la i1nprer1ta , ci·eó un 
rnu11do , po1'1que con SLl invento hizo re11acer la 
antigüeclaci, que yacia en el caos clel olvido. Al 
cr·ear la iLnprenta, ala1'1gó la vicla del homl)re y 
uniendo cot1 stt poderoso influjo los siglos, unió 
á toda la hut11aniclad en u11a vid~t co111u11. IIizo 
desce11der la luz hasta las mansiones inas oscuras, 
llevando la ciencia á 1~1s i11teligencias inas mez-· 
(Jtlinas. oclos los sálJios ha11 consiuer~ido la i111-
J)t~c11ta co1110 la pala11ca i11as f)Ode1·osa de la civi­
Jizacio11. Por i11eclio lle ella, el pensa1nie11to, el 
eSL)Íritt1 clel 11on1bre, se e11cue11tra e11 todas par­
ttJS y se iclentifi .,a coi1 tocio, co1no el e~pír·itu de 
l)ios, ele qt1inn r·e i] 0 la i11qi i, acio11. 

-

Por estas 1·azones, ({tle 11uestra insufieie11cia 
no 11os perrnitc csponcr e11 tocia su fuerza, la i1n­
pre11 ta de be ¡)rotej crse ; la 1)r<)teccio11 rl is1)e11sa(la 
á la lrnprenta, se clispe11sa á la cat1sa del ¡)r·ogreso 
y trabajar por la cat1sa (}el progreso es tral)nja1 .. 
e11 la ol)ta ele Dios. Los que e11 su pgois1110 , afec­
t~i1 (]csco11oce1~ esta verllacl l10r ocL1ltarla á los 
dern ás, qt1 i eret1 est ra ". i ~1 r el 11lur1 el o ~ sec la ri os del 
oscuraofismo, porque los mal,1ados aborrecct1 la· 
luz, prete11cien apagar la antorch~ co11 que Gt1·­

tei11 berg ilun1inó el t1niverso·; 1>osei:los del es¡1{ 
ritu del inal y co1npre11dír11do que ()lo er1 Ja ig-
11ora11c.ia fle los l)L1ebl1Js f stá su salvat~ion, c¡L1i -
l1 CI1, i11scris~1t()S, cc11r~1r el l)ctSO ó )~\ it1f nligt't)Cia. 
con10 ¡)reteL1cle11 <:1l10~·1r lc_1 r·:1zo11, Cftic es lo qt1e 

co11siitt1ye la set11ejaL1z~1 tlel ho1r1})1~e co11 Dios. 
Pero su e1il,1eño será 111 ílil: ¡)oclrc\11 C{1 I'ra1" 

s Ll s ojos á 1 a l u z ; porque su vi s ta el e lJ i l i10 l) u e el o 
1')csi.Jlirla; iI1as 11c) podrc_\11 apdgar e1 furgo del sol, 
a un rl u e I es o ('e_ 1 l a . Seg tl i ~ "i l ~1 in ~1r·e11 ;-1 q u e Di os 
le t 'lazár1a y c¡uc solo su volu~1taci 011111iJ1olet1tc 
f)Ocl rá cleter1e1·. 

I .. a i11111re11(·a c11coi1t_1ará s~e111prc ohst!Íc los, 
con1 to<l~1 i 1 1 e~1 gra11c .. e; flCro l¡.1 ide~\ flc.1 l 111·0°·r .,o 
tri 1t1f:.ir<.1, a11i1 Jj({· ¡1or la i111pr ntQ. La inteligen­
cia humatJa, ~1t1xiiºacla ¡)or 1~1 ct···ii1a, l1~lr~111lar, -· 

villosos descu1)rirl1ic11tos ct1 toe os s211ii(lt1s; 11cro 
ni11gu110 111as qt1e el de la ítn¡)r(~11t~ , porque Sll 
utilic1acl no es de u11 r1ue])lo, r1i ti e t1na é¡)ocf\, 
sitio de todos los t ic111 pos y 11a ra tocl os los })~1 i es. 
Adem{is, tocios los desct1l)ri111ict1tos, los 1>ro~re-· 

sos todos ele la ciencia co11tril)uycn tt este11der 
su influe11cia. ¿Qué 11izo el l1ot1Jl)re al sujetar e11 
s.u 1)rovecho la fuerza estrao1)dinaria clcl vapor, 
si110 prestar un ele1ncnto d0 ¡)ror)agaciol1 á la in1-
prenta? ¿Qué ha 11ccl10 la electric.iclacl , sino ])res­
tar ra¡)i(Jez á la palal)ra i'11¡1resa, h3sta tal })L111lo 

de hacer casi i11sta11táneos los actos fle la con­
cepcion , i11111resio11 y tras111isior1 á los do111ás 1101n ... 

brcs de u11 pe11sa 11ien to? 
En verdad , pue le decirse, ( t1c la in1prenta es 

la palanca inas p1Jderosa ele la ci,1 ilizacion. Dc11tro 
ele ~1lgun tiein110, lll1a 1>alal)ra pronu11ci~c1a y i~c ­
producida sol)re ut1 11u11t<) cualquiera del globo, 
podrá , segur1 d ic<~ Ull e111ii1e11 te escritor . i 1 u­
mina1~ el u11i verso. 

R. GARCT.\ \" 1\LJ.ENDE . 

( Conclusion.) 

'T • 
Ape11as las ¡)rlrneras tintas de la auro11a (]cs­

hacian las v~1gas so111llras de la noche, ct1~ndo 

t1n rL1ido terril)le ct1al de huraca11 viole11to, turbó 
el sile11cio ele L1t1a ~1n1e11a 'Tcga que existe á orillas 
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cJel GuaJ~1l te "j7 ll lejos <l Jerez (]e la l~ro11tera. 
i fil crrilo rl gucrrcl 1·cso11abat1 e11 ~c¡ucllas sole-

t> '-' 
<l a u e~ t r a i1 q u i l a y a 1) a e i b l es el c_l i ~t a 11 t r i o r , y 
<I 011 de el os J> LlC })lo ' 'at1 el di pt1 tarse u11a victoria 
d8 tan pi11g·1es rest11tados. 

Aun lacio clel río se estie11de el nun1eroso ejér­
cito ele D. Ro e] rigo , co111 puest de 111as de cien 
inil co111ba tie11tes, qt1e a ucli 11clo á la ,·oz de la 

alria en peligro volaro11 á cltftr1clerla, 'it1tie11rlo 
latir su corazot1 lle110 d<:, c11tu ias1110 al (~co de las 
tr 01n¡1as rnarciales, qL1e hacia tat1t0 ti e1npo no 
e e ·ha))al1: r> ero aquel i111nen o ei1ja1nbre' si11 
discit)li11a, si11 esa cal111a fl'ia q11e dá la e ¡Jerien­
cic . 1 1 s co1Li111<.1s [)e\igros, escita(los como por 
i1r1:1 11is1)a ::.J ~ctri<.,a, l) r<lrr~í tal ,-ez su 1110111en­
tút1P-o ar(li111ie11to ct1a11<lo la e ·cilacio11 falte, ),. la 
, ,¡_la tle u11 c.t1e1nigo (j · q 11 e11 tantos 11ccl1os 111a­
ra\·i liosos , cu ')11ta11, i11fluir;:Í 110 ¡1oco e11 suco­
r zotl , 11~11·a ¡u e exa 111in a 11 <lu los l1ec 11 os co ll ca l1na, 
1ic111l>lc á l::1 Jlers11ecli\·<1 ele t1na 111uerte c1uc de 
tantos 1)lace1·es l .is l1a de pri ~ar: pues el pt1eblo 
goLlo 110 e y< aquel la t1acioi1, que clos siglos a11-
le cifr·lb~1 sus a:11bi(~io11es en eo11qui tar ct1a nto 

, ,.¡ -- ta c. lc.aL1zára, que l1acia al)c1Ll<ft>nar st1 lecl10 
á l e11fer111os y débiles, o ligú11doles á bL1 car 
lr 11 u rle i1tre los e11e11ig s, Cll) o n1odo de su­
cu111!Jir les 1)~1>eci~1 el 111c\· or; 11ad<1 ele~ eso, .1 p11e­
blo l 11e ·e eslici1 e á las i11árge11es <l el Guadé l te, 
nCG111"1"'a1lo [)Orlos 1)lacc1·es, sir1 , ·igor t1i acti\ri­
da l 11 · I · larga ¡1az CJLl e d isfru t.' ra , se 11~1 ret1 o ido 
p i." i10 c,~solJ~clccer la \'OZ del 1·cy, ¡101· 111orir co11 

ho11or e 1 (lefe11sa de su 1)at ria, y 110 pollrá 111c11os 

(1¿ st1reder es o, 1>ues 11i los g(~fi\s estaba11 eguros 
del á11i1110 y obc ~lie11cia cie. los sol(la<Jo , 11i los sol­
dados del valor y íiLlelitlatl Je lo gefe , y ej 'reito 
que (~011 t~~t1 1nalas co11dicio11e., e11tra en batalla, 
se le ¡lucde at1gi1rar el i11~1 cltsast1·oso I' ult~1do. 

l, a 1 era el e s l~l do tl el e :=11111) o el e () . Ro rl r i g o . 
De111os ut1a itleél del ·ejército co11lré1rio co11 

q11i 111 iba á lucl1ar. 
Ei1 las c~\li<las regio11es de la Ar~ bia existian 

tribus que si11 religio11, sin rey, sit1 patria, cru­
za an lo ardic11tes a1')e11~les vivie11clo solo clel pi­
llaje y la n1atanza.. 'arias veces los poderosos 
1Il(>I1~l1·ca~ li111ítrofes trataron de conc1uistarlas; 
¡1ero á la vis ta del co1nun ene111igo, ol"·idal1an 
sus C(tJerellas, y reu11iendo sus ar111as castigaban 
al Lira110 crue 11reter1dia arrebatarles su libertad: 
cuai1(to erat1 vet1 ·iclos, huiao á a111pararse á la 
f r;_igosi(lafl de sus i111 ¡1 e11 L1.,abl ~ s sel \ras, ó á la 
i11111et1si(lacl de su"' desierlr)s, (.lo11de se libral)a11 
de l~t f11ria tlel ve11ce<lor, que i1u11ca fué l811 i111-
1)r·ud cnte f)al'a .atacarlos cr1 aquellos i11es¡1ug11a­
J)les 1 gar·\s c1ue la i1aturaleza inist11a les ofrecia: 
cua1 <.lo libres (le e11emigos volvian á st1 \'ida 
:l11tcrior, 1~e11acie11do Jos odios de trillu contra 
lril)Ll J c111pezalJan las 111as sangrientas lucl1as en-

• 

-----· ------ --- ----· 
tre p1Jebl el diG a11tes ret111itios bajo t111a ba11de1·a . 

[11 l orl1brc e~tuclió 1~1 historia de estas tri­
bus, ,.i · s11s costuL11lJre , y ei1 ellas fijó la })ase 
de un ambi ioso prO)iecto, qt1e su 111e11te acari­
ci, ba. AqL1el 110111bre era l\1ol1ammed, mas vt1l­
garmente ~laho111.a, su proyecto consistía en 
ret111i1., aquellas tribus y clarlas u11~1 religion. Err1-
pezó sus predicaciones, refundió en u11 solo culto 
l di versas cree11cias de los pt1eblos que pre­
tendia 1~eunir, y en bre,1e tie111110 vió agrur)arse 
á su alrededor todas aquellas tribt1s nón1adas y 
sal,rajes, en('.antadas por los maravillosos deleites 
sens11al .s que la nuev~1 religion les pro1netia. 
Cuan(IO ~Ial10111a ,·ió que el resultado sobrepu­
jaba á sus 111as amLiciosas es1Jera11zas, no se con­
tentó con ser refor111ador: quisó crear un i1n1Jerio, 
que uni(lo á u dog111a, hiciese s11 re1igion y su 
11om])re i11n1ortal, y al f rt~11te de sus árabes, lla-
111aclos r11uslir11es, esto es, creyentes, llevó el es- · 
pa11to á los pueblo veci11os, que al par que las 
caclenas de esclavo, recibian los primeros rudi-
111e11to de la religion mal1ometana. Est.e fué el 
y)ri11ci¡)io de un pueblo ta11 e' lebre, bajo cuyos 
a lfr111jes cayó el pocieroso rei110 de los Scl1as de 
Pe ·sia, en e 1yos alcázares oncleó la 111edia Jur1a. 
Al ja11dría, Grecia y Africa t11viero11 la n1is1na 
s11el' te, pues ante aquellos te1·ribles 1nusli111es, 
que a11l1 laba11 la muerte para di~frutar de las 
delicia del Ede11 , que su Alearan les ofrecia, 110 

l1u IJo 11acion que no cayese vencicla y ht1n1illada. 
ralid Abulabás era el calif~1 árabe, cuando l\luza 

])e t1 1 roseir gobernaba en Africa , cuya n1ayor ¡Jarle 
11::\I i~t él cot1quistado. El anciano ~luza no apar­
taba los oj(1s de las flori(las costas de la España, 
cL1y~1 posesion era su cor1st~11te pesadilla. Te11dia 
la vi , ta sobre los valie11tes inusliines de tez mo­
rena , ])arb~1 i1egrísi111a y ojo (litataclo, y se ¡)re­
gunta ba, por qué razo11 tc111ia co11 ta11 valerosos 
sol(laclos: la hi:;Loria res1)oncli:-1 á sus a1nl)iciones; 
el pt1eblo que ¡1cnsaba aco111eter, era el qt1e hal>ia 
ab<1tido el imp rio ro1na110, el 1rfas colosal desde 
que el munclo existía: el }JuelJlo que tlensaba 
ve11cer ' arrollándolo toclo' se babia hecho ú11ico 
Llt1eño de aquella Es¡1aña ta11 codiciada .. ~Iuza 
te111blaba, y st1s sueños de a111bicion atorn1e11ta­
b~n su mente. Un clia le a11unciaron á u11 nol)Ie 
goclo; era el co11de D. J u1ia11, que sin valor para 
ve11gar st1 ofe11sa personalme11te, ]e venia á e11-

treg·1r aquel la 11a cior1 , que t/ra s11 sueño cloraclo. 
La pro1nesa er,1 inag11íficc.l: ~Juz~1 le ¡1rt\gu11tó; 
las res1)uest:1s del co11de traidor 110 tuviero11 })re­
cio: i1or ellas SUJ1f) el e:il'al>e el esla(lo de cleca­
(]e11eia Jel puel)lo que l1ast~1 e11to11ces le asuslt-1ra, 
el f11al gobierr10 del i·ey, l() c1esco11te11tt-1 que an­
(ial)a la 11acio11 , la afe1ni11aciot1 de los 11obles , e11 

fit1 ; puso á su vista el hedio11do esqueleto de la 
i1acio11 gótica, envuelto hasta entonces en el 

' 

• 
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LA RIBERA DEL TAJO. 

111anto glorioso de su historia pasada. 1\1 uza no 
queriendo dejar pasase tan bella ocasion , 111andó 
á España un ejército aguerriclo bajo el mando de 
Tarif ben Zeyati, uno de sus 111ejores arrayaces. 
T~1rif desembarcó en España, y des pues de al,... 
gt1nas escararr1uzas con los ))Ueblos de las costas, 
á los (¡ue derrotó, vié11<lose e11 buen terreno, 
inandó quemar las naves que le habían concluciclo, 
para de111ostrar á su ejército que sol.o les queda­
ba la victoria ó la inuerte. 

Este ¡lueblo tan fa11ático por su i~eiigion, t~1n 
adiestrado e11 las batallas, tan ansioso de gloria, 
era el que iba á co111 batir D. Rodrigo. 

Las fuerzas se hallaban desiguales: los godos 
1nuchos rnas e11 nt'1n1ero , careciar1 del valor y e11-
tt1sias1110 del árabe: la victoria estaba ir1decisa. 

A los pri1neros rayos del sol , dispusiéronse 
los dos can1pos para el combate que babia de de­
cidir la suerte de Españ·a. D. Rodrigo vestia u11a 
111ag11ífica tú11ica de oro, y sobI'e su carro de 
i11~1rfil are11gó á sus tro¡la~. <e Soldados: les dijo; 
h~1 1legatlo el instante de hace1 .. ver á esos 1nise-
1~~1IJles el valor ({Ue e11cierran nuestros ¡)echos: 
qL1e so111os los hijos de aquellos héroes, c1ue cla­
varo11 ct1las111urallas de la céle]Jre Roma sus victo-
1liosas lJa11dcras : está11 or·gullosos ¡lor los pueblos 
c1ue har1 ve11cido, clemostré1nosles que si a4uellos 
cu11ucos huye1 .. on espantaclos á su sola presen­
cia, el puelJlo godo sabe luchar: no desmayeis: 
acordaos, que Dios por cuya religion combati-
1nos , 11os ayuda : acorclaos de vuestras f ainilias 
que serán (leshonradas por esa horda de fieras, 
si antes no la ester1nina1nos : acordaos de las ri­
quezas y co1nodidades que ahora disfrutais, y de 
los tristes dias que os reserva11 esos tigres, siendo 
sus esclavos: y acordaos tambien que el honor 
del pueblo godo está en vuestras inanos. Luchad 
con la seguridad de vencer, que Dios , nuestras 
fa1nilias y nuestro honor nos darán ánimo.)) Calló 
el rey, y e111 puñando su espada , lleno de ardi·­
n1ien to, se lanzó á las filas del enemigo, seguido 
de toda su gente. 

'farif le había i111itaclo, y sobre su fogoso ala­
zan áral)e, exhortó á· sus soldados. «Muslimes: 
la fortuna que tantas veces nos ha ayudado, no 
11os ha de aba11do11ar en este dia , tan feliz si ven­
cemos, ta11 clesgraciado si somos vencidos : ved 
que solo hay una senda para alcanzar la felicidad 
que deseamos, para e11contrarla hay que desba­
ratar ese enjan1bre de mujerzuelas que á nuestra 
vista se ata v ian para ir al se¡)ulcro : derrotemos 
ese ejército tan inme11so como cobarde : el mar 
r•1uge á nuestras espaldas: los que escapen de la 
ira del gc•do ve11cedor, hallarán su sepultura en 
las hic1chadas olas : pues no hay mas que un ca-
1nino ¡)ara salva·rnos, y ese es el de la victoria, 
luchemos con valor y Alá i1os ~yu(lc. )) Aplicó los 

acicates á su alaza11, y poco clespues co111e11zó la 
bata 1 la de poder á ¡Joder. 

Largas horas de lucha y de matanza habían 
trasct1rrido, y ya los árabes daban indicios de 
cansancio , y au11 de vol ver las espaldas , cuando 
el arz(lbispo de Toledo, D. O¡)pas, segun Jo tratado 
co11 D. Jt1lian, se pasó al ejército 1nahometano, 
y atacando á D. Rodrigo ¡Jor el lado mas dé])i), 
sembró Ja co11fusion en el ca1npo cristia110: los 
árabes auxiliallos con ta11 poderoso cuer[)O de 
ejército, volvieron á la lucl1a. En vano D. Ro­
drigo abando11ó su carro, )T sobre su corcel (le 
gt1erra, Orelia , a11irna á Jos que desfallece11; e11 
vano rletiene á los q11e hu)ren espa11tados co11 
tan horril)lc traicion ; en 'Tan o lucha con10 u11 
si1nple solu<ldo y dá órdene3 co1no valiente ca­
pita11 , el inesperado suceso del arzobispo aso111-
bró de tal 1nodo al ejército godo , qt1e el rey, 
viendo ¡lerdida la jornada, llora11do de dolor y 
desesperacion , se salió de la batalla, })Or no caer 
,,ivo en ¡Joder de sus enemigos. Co11 su marcha los 
(}Ue at'1n con1bati an, desmayaron, y el árabe poco 
antes vencido, er1~angrentó los alfa11ges en sus 
contrarios, que buscaron la salvacion en la fuga. 
Desde aquel momento se les puede consi(le1~a1~ 

coino dueños de la España: las ciudades se les en­
tregaban sin resistencia, pues su nornbre espan­
taba, y en dos años se apodcraro11 de la 11acion. 

Sin e1nbargo, el pueblo gt>do 110 11auia su­
cumbiclo. 

E11_ ur1 ri11con de Astúrias alzó un príncipe 
real la llandera de Cristo, u11 escaso, pero aguer­
rido ejército, se agrupaba á su alrededor: el 
hon1lJre que con tan débiles fuerzas ambicionaba 
detener la 1narcha del poderoso vencedor, es el 
restaurado1~ de la mor1arquía goda, es el gran 
Pelayo. A su ejemplo, el valeroso García Ji1ne­
nez, amparado de las fragosidades de los Pirineos, 
reunió otro corto nt11nero de cristianos , y sa­
liendo de las cuevas de San Juan de la Peña, e1n­
Jlezó á i .. econquistar la Navarra y el Aragon. 
Ta1nbien en l\Iurcia, el aguerrido Teodomiro, con 
su valor y esperiencia, supo crearse un reino in­
dependiente e11 medio de los árabes, que le res· 
petaban y estimaban, co1no se esti1na y respeta 
á los valientes. 

Se ig11ora donde se retiró Don Rodrigo al salir· 
huye11do de la batalla. Opi11a11 gra'\'es autores, 
que sucumbió ahogado al atravesar e] Guadalete , 
y otros que se refugió e11 Viseo ele llortt1gal, 
donde se e11contró una lápida que decia: 

Aquí reposa Rod1~igo, itltimo rey de los godos. 

Tal fué el (lesastroso fin que tuvo la pri111e1·a 
línea goda: castigo ejerr1plar de la Providencia á 
su i1n¡1iedad y crímenes. · 

}"i"'. DE p. V .ELAZQUEZ y LORENTE. 
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Poesías. 

L.t\ RIBERA. DEL TAJO. 

Para mitigar sus penas. 
Ya con su trémula plat1la 
Un estéril campo sella, 

A LA SRITA. D.ª M¿\NUELA LOPEZ DE CERAIN. Y en contemplar sus abrojos 
Ya su vista se recrea. 
Tristes cadenas de rocas 

Pensando en st1 bien perdido, 
Llora tri te una do11cella; 
Engaños 1 lora e11 silencio, 
Que un dia cantó risueña. 
De un bello galan prendó e: 
¡Ojalá nunca _le viera! 
El traidor gózase ausente 
Y su imágen ·vive en ella. 
Borrarla q11icre la niña 
Con sus lágrimas acerJ)a , 
¡ Ay! y su pccl10 destroza 
Sin conseguir lo que intenta. 
~Ial l1aya el momento , csclan1a, 
En que 11uy6 mi paz serena, 
~Ial l1ava el amor, y al punto ., 

De su dulce hogar se aleja. 
in miedo sus ojos miran 

De la i1ocl1e las tiniel)la , 
Y mientras va caminando 
Repite de angustia llc11a : 
Dejaré mi })!ando lecl10 
Por duro lecl10 de tierra 
Y lo alegre de mi casa 
J>or lo triste de la sel vas. 
, -oy adonde amor tirano 
Encadenarme no pueda ; 

llí, do nunca me dañe 
El veneno de sus flccl1as. 
En c~to an iosa percibe 
De un })osque la cin1a espesa, 

cual cierva perseguida 
En él temblando penetra . 
Ya su corazon recl1aza 
Sus irr1portunas querellas, 
Olvida ya sus amores 
Con el terror que le aqueja. 
Ma ¡ay ! cual <lio a et1 su trono , 
Su manto el alba desplega, 
Y á u luz brilla11 los ciclos 
Y el mundo todo se alegra. 
Y á los ojos de la niña 
Cuadro gentil se pre cnta, 
Que dulce amorosa llama 
A su herido pecho lleva. 
Amor le infunden las 11ojas 
Que plácidamente suenan, 
Arr1or el fúlgido arroyo, 
Amor la brisa lijera, 
Y los lilJres pajarillos 
Que e11amorados se celan, 
Y amor inn1enso le inspiran 
Los abrazos de la yedra. 
Desespérase afanosa 
Y rápicla e\ bosque deja ..... 
Adónde irá que no encuentre 
Del an1or las hondas 11uellas? 
Silencio busca y descanso, 
'f urbio sol , áridas tierras, 
Quiere soledad ¡)rof u11da 

• 

• 

Por todas partes la cercan ..... 
De la muerte en el dominio 
¿Qué ser del amor se acuerda? 
Himno de triunfo despide 
Segunda vez la doncella; 
l\lac; ¡ay! de nuevo devora 
Su corazo11 llama inmensa. 
En las grietas de un peñasco 
Un i11sectillo se alberga, 
Que turba el hondo sile11cio 
Llamando á su compañera. 
Y al incitante murmullo 
Su dulce amada contesta: 
Ambos gozan y parece 
Que en su amor arde la peña. 
¡Ay. <le la débil amante! 
¡Ay! de la triste gacela 
A quie11 todos los caminos 
La suerte implacable cierra! 
¿Irá mas lejos llorando 
El dolor que la atormenta? 
Volveráse atrás vencida? 
Dará fin á su existencia? 
En el fondo de su pecl10, 
Que oprimido late apenas, 
Una voz siente la triste, 
U na voz que nunca oyeran: 
«La que suspiras de amores , 
¿Adónde tus plantas llevas? 
¿Qué loco furor te arrastra? 
;. Qué sombra el alma te ciega ? 
Aunque temerosa huyendo 
Del amor, dejes la tierra, 
Verás triunfante su trono 
En el mar, si al mar te acercas, 
Amor existe en las olas 
Que se leva11tan soberbias, 
Y en el rumor que despiden 
Al correr por las arenas. 
Alza tus ojos que of u sean 
De tus lágrimas la venda, 
Y amor verás en las nubes 
Q11e abrazos dándose vuelan: 
Y en el azul trasparente , 
Que adorna la limpia csf era 1 

Y en el brillo centellante 
De las doradas estrellas. 
Enjuga tu amargo lloro, 
No mas pesares te hieran , 
Ni te sofoquen suspiros, 
Ni vanos dolores temas. 
El amor es mensajero 
Del ser que el mundo gobierna 
Y sus alas desplegando 
Hasta los ciclos nos ! leva.)) 
Inr.oóvil quedó la niña : 
Sonriese placentera , 
Que un horizonte mas puro 
Descubre su mente inquieta. 

• 

• 
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LA RIBEl\A DEL 'f AJO. 

Con la esperanza en el seno 
Para su l1ogar di6 la vuelta, 
Queriendo morir de amore 
Sin exhalar ni una qt1eja. 

JuLlO DE EGuILAz .. 

Nunca supe, Laura mia , 
Cuéln impía 

Pudiera la ausencia ser; 
lloy, que siento sus tormentos _. . 

Por momentos 
Quiero á tu lado volver. 

-
Quiero ver como fulgura 

La luz pura 
})e tus ojos al brotar; 
Quiero ver tu . blanco serio 

De amor lleno 
Quiero oírle palpitar. 

-• 

Quiero ve1· de tus cabello 
Los destellos , 

Que envidia causan al so1 ; 
Y e11 tu risa que enamora 

De la aurora 
• 

. er el fúlgido arrebol 
. -

En mi frent~ enar<;Iecida , 
Mi querida, 

Quiero tus lábios sentir ; . 
Escuchar tu d.ulce acento ., 

· y · eri ·tu aliento 
Que se embria'gue mi existir-_ 

-•. 

Quiero volver á tu lado : 
Separado 

De tu amor · no puedo estar : 
Y en tus brazos, dulce dueño , 

Como un sueñ·o 
~ii existencia ha de · pasar. 

• 

R. GAl~CI.1 y ÁLLIJ: ' I>E . 

Es el amor en la familia humana 
Comparado á una rosa, que temprana 
·vi110 al mundo en ris11eña prin1avera, 
Y adorna y cngala'na 
Con su color l1crmoso la ¡)radera. 

Cuando en el verde cáliz encerrado 
Su capullo se mira, 
Es el amor, que oculto, aprisionado , 
En el pecho suspira. 

l\ilil raudales de luz la11za en Orie11te 
El Can abrasador, 
Y al lumínico ravo abre 1a flor 

" 
:Es¡1arcic11c.io tl aron1a e11 el a1nl)ie11te . 

' 

Asi el amor ante 12. faz 11ermosa 
De la mugcr querida, 
Cobra vigor y vida, 
Y nuestra alma rebosa 
De placeres 11enchida. 

Por el dia , los nítidos co101 es 
De la hecl1icera rosa, 
De a1gun vergel aumentan la hermost1ra; 
Es la época feliz de los amores, 
En crue solo se goza de ventura 
Por tier11as al mas para 8 mar naci<las 
Y al ac so en el rnundo reunidas. 

El cefi ril lo leve 
Que ·vá á agitar la rosa, 
El aura que en su t:i1lo la conn1ucve 
Ilalanceanclo su corola hcrmo:,a · 

' 
Son el aliento pt1ro de doncc11a, 
Ql1c en i11edio de una nocl1c clara ·, bella, 
Af ortll na el o ar.1nn te 
Llega á aspi rar ele gozo pal pi tan te. 

Cc(lc la rosa en hermosura Jr brío 
Ct1a11do llega la nocl10, ~r se sal µica 
Con las brillantes perlas del rocío: 
Igual es el amor, trus las dulzuras 
Llegan despucs los llantos y amargur&s , 
Y los límpidos ojos 
Turbios les dejan ]áO"rimas ·v enoJ·os. 

e:? " 

Ocul Lo entre st111úrpura, la rosa 
Guarda aO'UiJ. on ?.O'utlo 

~ ~ ' 
Que 11 r rida causa fuerte ·v dolorosa -

~ ' 
En amor las espinas son los celos, 
Que drstrozan el alma 
Y la hieren con tristes desconsuelos . 

Viene el ardiente estío devorando 
Abrasador la fértil pri111a vera , 
''á las fJrillantcs"'rosas marcl1itando . , 
Consumiendo el verdor de la pradera : 
Así el amor l1astiado, la ternura 
Perdiendo vá: marcl1ito cual la flor 
La muger que causaba su \-entura 
Ahora ya la contempla con horror. 

' 

Los vicn tos del estío, 11oja por 11oja 
A la rosa hecl1iccra 
Derraman por el st1elo, 
La brisa de la tarde bien lijcra 
Sus despojos arroja, 
Que en el vacío al fin desGparecen : 
Al viento del estío, los amores 
Tambien van sucumbiendo, 
Los recuerdos el alma vá perdiendo, 
Y perecen al fin como las flores. 

¿Qué resta luego? Un tronco solitario 
En donde faltan flores y verdura, 
Y un corazon sin fé, sin ilusiones, 
Asilo del dolor y la amar gt1ra. 

F. DE p. V ELAZQUEZ y LORE~TE. 
Setiembre, 18o9. 

• 

llusion nada mas fué mi ventura : 
Soñé, ini amor,_ c1ue junto á tí me hal1a1Ja, 
Y en claro e pcjo de corriente r)ura 
T11 anjelital sourisa cor1te1~1plaba, 
~~crecentando mi pa ' ion ardiente 
En la luz de tus ojos rcf ilgcntc. 

/ 

• 

¡ 
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L1\. RIBER . .\ DEL 'f AJO . 

• 
~o tniraba tu faz })ella, angel mio, 

la. que del _alba el límpiclo arrebol, 
· as que la clara gota de rocio 

Que es1nalta el ra~·o de. naciente sol, 
Cuando en nubes· de fuego y amaranto 
Al día presta singular encanto. 

Yo mirab~ tu pie, dcsnt1do y breve, 
Jlo11ar tran.Cfllilo la to tada arena, 
Y jnganclo, turbar el cno leve 
'. c1 arrua pura, en u corrrr serena 

e> 

IteLirando Stl planta alahastrina 
Al haüarlc la l1onua crislalina. 

-
ro e11 a prn era de jn.zn1in y flore,· 

].'rescas ~ltirnaldas co11 afa11 trjia 
r con ellas, pcn anuo Cl1 l11l an1ore .. 

Tu tcr·a frente de n1ari1l cc11.ia, 
l\Ias c::índicl~ qt1c el rayo ele la l na 
C1.1ando riela tranquilo e11 la 1 gt1na. 

Y o a pi raba e 1 aron1a cm l)n 1 ::un ad o 
De lll , flotante y rcyne~tos rizo , 
Y cscuchal)a el latir ~µ t1st1rndo 
De tu pcc110, n1ansion d lo hccl1izos; 

,. nlli, con fé, co11 ilusio11 iu caln1a, 
Te amnba llena de ¡1asion el alma. , 

SoñG pr.sRba el caluroso dia 
En verde gruta de galauas ro ns, 
Do c1 at1ra pura sin ce 0.r ,·crlia 
.,e us senos esencias olorosas; 
I~ ·cucl1nndo los cc.íntico de mores,' 
Que ei1tonan los pintados rui~cñore . 

¡ C1lc.in tns clic11a , mi amor, cuánta ventura 
A Uí gozó mi apa ionada n1cnte ! 
Aclo1irando Ltt gracia y Lu l1er1nosura, 
Crrcr n1iraba n1i pa ion arclicntc: 
·~In· ;ay! al de 1crlnr, miré qur. era 
l\li laccr ilu ion; tu amor quin1era. 

• 

J ULIAN CAS1'ELLANOS. 

LA INOCENCIA.(*) 

-¿ Ado11dc, madre, de n1ustias flores 
La hoja. van ... ? 

-Al Ciclo, niil.a , donde las aln1as 
Puras están. 

Esas estrellas resplandecientes, 
Que vés lucir, 

So11 florecillas, que aqui murieron 
Para v ivi1~. 

-Conque son e1las? -Si ; Dios al Cielo 
Se las llevó. 

-Si yo n111ricsc, tambie11 estrella 
Sería vó •... .. . 

Porque me 11as dicho, tú, mucl1as veces; 
\T iéndome á mí, 

("') E t:.l con1posicion fué leida eu la Tn111r111A [1rEnARIA de Alicante. 

• 

• 

uc son10 ... flores lvs pobres niños .... , 
Y lo creí. 

-Al1 ! nunca"' pienses en esa m11erte, 
1\1i dulce amor; 

Aunque es muy cierto que eres, mi vida , 
Cándida tlor. 

-
Si tú , cual ellas, allá e11 el Cielo 

Quieres brillar, 
De la i?iocencia la senda 11ermosa 

No l1as de dejar. 

Ella á 1a gloria de luz eter11 
Te l1ar:.í. subir: 

Ella su rayo dará á tu frent 
Para ,·iyir. 

1 a1111 e11 la Y1da ~ y aun e11 la tierra. 
Pod ás tu ser 

Cual las e,trella , ~f co11 sus rayo 
Re plandeccr. 

-Y ese can1ino de LA INOCE~lCTA 
"'1 - ,' ? i.l e en ... ena1as ..... 

-Si) ,·ida n1ia ; sígu@lo sien1pre, 
Que en él estás. 

E. LtOFRIU y SACRE&,\. 

Alicante 1.0 de Sclienibre, 1859. 

No llores', niña bella , 
1.'an sin consuelo, 
Lágrimas á torrentes 
Siempre vertiendo : 

Cese tu pena, 
Y triste no derrames 
Tan lindas perlas. 

i ausente de tu lado 
Tu -amante:sc 11alla ., 
Incrédula no dudes 
De su palabra ; 

Qlle tras la ausencia, 
Se cumplen amorosas, 
Santas promesas. 

• 

Amor juró constante 
Y amor te guarda; 
Porque eres, niña l1ermosa, 
Luz de su alma : 

Tanto te quiere, 
Como á la luz el ciego 
Y al mar los peces. 

-
. 

Anima tu scmbla11te, 
Niña preciosa , 
Con esa espresion dulce , 
Que el hombre adora: 

Rosadas tintas 
Encantadoras brillen 
E11 tus mejillas. 

-

• 
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LA RlilERA DEL TAJO. 

. Ese blanco pañuelo 
Con que te enjugas, 
Esconde y á tus ojos 
No vuelva nunca: · 

De lloro basta 
Y ten en tus an1orcs 
11,é y espera1iza. 

GABRIEL BUENO. 

El Sr. Alcalde constitucional nos 11a dirigido una atenLa 
cornunicacion, cuyo ol)jeto es significar su gratitud hácia los 
señores que tuvieron el benéfico desprendimie11to de ceder el 
importe de su abono del teatro en favor de los polJrcs, y ma­
nifestando al propio tiempo, que la cantidad cedida se l1a 
distribuido entre vários necesitados de las parroc1uias de Santo 
Tomé, San Andrés y Santiago. 

La tertulia literaria de .. 4.Jicante, de que se han ocupado 
otros periódicos y que se reune en casa de nuestro amigo 
D. Eleuterio Llofriu y Sagrera, jóven ya conocido por sus 
escritos, reproducido$ y juzgados por la prensa de l\'Jadrid, 
prosigue sus trabajos con un ardor digno de elogio. Hemos 
visto e11 las columnas del PoR,7Et'iJr.., bellas., compo iciones, 
leidas en esa tertulia, no solo de jóvenes alicantinos, sino 
tambien de otras poblaciones; porque proponiénclose los auto­
res de tan laudable emp_resa promover el espírit1t de asocia­
cio1i en la juventud , admiten la cooperacion ele cuantos, llenos 
de entusiasmo, se dedican al estudio y sin desesperar por el 
prese11te, tienen fé en el porvenir. Reciban nuestra mas cor­
dial enhorabuena y el sincero afecto que les profesamos, na­
cido de Ja identidad de ideas. 

Creemos que nuestros suscrilores verán con gusto algunas 
co1nposiciones, leidas en la tertulia Alicantina y escritas espre­
saniente para nuestro album, en particular, por el Sr. Llofriu, 
con cuyét amistad nos honramos. 

TEATRO.-Los Sres. D. Lázaro Perez y D. Antonio Campo­
amor, á cuyo favor quedó rernatado el teatro de esta ciudad, 
l1an presentaclo la siguiente lista de los artistas·, que han de ac­
tuar en él , desde 1. 0 de Octubre próximo. 

D. Antonio Carnpoamor, primer barítono y director de es­
cena. D. José Rogel, director de orquesta y maestro al piano. 
Doña Isabel Valentin, primera ti ple. Doña Adela Fiorali, ó 
Doña Josefa Santafé, primera tiple y comprimaria. D. José 
Marin, primer tenor. D. Julian Quiutana, primer tenor có­
mico. D. Bruno José Olave, primer }Jajo. D. Manuel Garnica, 
segundo barítono. Diez y seis coristas de ambos sexos, maestro 
de coros y dos apuntadores . 

La seccion de verso está compuesta de los principales ar­
tistas de la zarzuela, figurando en primer término D. Lázaro y 
Doña Lutgarda Perez, estando contrataclos además D. l\'Innucl 
I ... alastra, Doña Josefa Perez y D.ª Eloisa Garnica. La Empresa 
l1a contratado t1n concertino , un contrabajo y un ·violonche1o, 
aumentando la orc1uesta hasta el nún1cro de veinte profesores. 

Por tsla seccion ... GAnCIA. 

"arieda1les. 

ANÉCDOT1\S. 
Un juga~o:~ fué sor¡)rcndido 11aciendo tra1npas, y en la có­

lc~a 1ue _esc1t~ su accion, le arrojaron por una ventar1a clcl 
¡>r11ncr _piso. 'uel to en sí ele su caida, fuese á ver á uno de 
su ~ a1n1g?s pal'a preguntarle lo que dcbia I1acer. <cSolo tengo 
un cor~SCJO <¡Lte darte)) le re¡,licó é3lc.-Y ctiál es ?-Qttc juc­
~ Ltes :s1cn11)rc c11 CLtarto J)ajo. 

I 

\ 

Un polizonte rlctovo f)Or la i1ocl1e á un 11on1}Jrc qt1e ¡)are­
cia llevar algo debajo de la capa. «Qt1é llevas al1í ?)) le i-)rc­
guntó. -Un puñal.-Venga: y el l1ombre sacó lln jarro (le 
vino: el polizonte lo belJió y dejándole vacío, dijo: te dc­
vucl vo la vaina. 

-
Habiendo enviudado ttn alcalde , quiso que todo el A yun­

tamiento en cuerpo asistiera al er1ticrro ele su dift1nta.--No es 
costumbre en este país, le respondió el síndico. Si V. fu era el 
muerLO, lo liaríamos todos <{On mucl10 gusto. 

• 

.L~POLOGO. 

Antes de enamorarse Fogcii~atas 
Contra el amor ecl1aba mil brava tas; 
1\fns cuando Fogaratas tuvo amores , 
Contra el amor cedieron sus rigores, 
'f anto, que á una señal de su to1~rnento, 
En sus labios ahogaba l1asta el aliento. 
l :~sto prlteba > lector, cuanto le agovia 
Al 1Jobre Fogaratas terier novia. 

EPÍGllA~IA. 
Nu11ca mas contento estoy 

Qt1e cuando bebo u11 traguillo : 
Así El o y dijo á Juanillo , 
Y Juanillo dijo á Eloy: 
ccSi tu alegría consiste 
En levaritar muclio el codo, 
Yo, no te llamo beodo; 
l\fas nu11ca te he visto triste.1> 

u. SEGARRA y DALMASEDA . 

, , 
SOLUCION A LA CHARADA DEL NU~IERO AN'fERIOR. 

Con una barba cstraml)ótica 
Miré á un hombre pusilánime, 
Que f ué á robar· á una ex<ínimc 
Y por mas desgracia exótica. 

En un romance ])ucólico 
J_.o quise cantar magnánimo, 
~las con1í bcir·1~0 con ánimo 
Y me <lió un Il1~RBARO cólico. 

CIIARAD~\. 

l\fi primera y mi segt1nda 
Son n1uy malas de pro})ar; 
rfercia y prirr1a S011 al hom!JrC 
De 1nu~r grande utilidad. 
l\'Ii tercera y mi segunda 
Les suele á mucl1os gustar, 
A i1csar de estar muy lejos 
De ser reo-la creneral · v e::> ' 

Y el todo de mi charada 
Está en la escala ani1nal. 

F ABIAN Rc1z. 

A. GAnrEnO y GoMEz. 
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